
26C El Siglo de Torreón | DOMINGO 30 DE AGOSTO DE 2009 | NOSOTROS

Ciudad bajo fuego
Imágenes previas y posteriores a las distintas Tomas de Torreón (1911-1914)

ÉPICA DEL GENERAL
FELIPE ÁNGELES

La toma de Torreón en 1914
La noche del 19 de marzo de
1914 las fuerzas federales
huertistas acantonadas en To-
rreón celebraban entre risas
y derroche el cumpleaños del
coronel José Solórzano, Jefe
del Estado Mayor, en las inme-
diaciones del Hotel Hidalgo
en la vecina ciudad de Gómez
Palacio. Asistían como parte
de la concurrencia un gran
número de jefes militares tan-
to como ingenieros de artille-
ría y gran parte de la oficiali-
dad, quienes se habían exten-
dido en alegría desde la sobre-
mesa hasta ya perfilada la caí-
da de la tarde. De pronto se
presentó de manera violenta
uno de los ayudantes de guar-
dia en el Cuartel General pi-
diendo hablar con el Coronel
Solórzano, quien disculpán-
dose entre sonrisas, se retiró
y dirigiéndose a todos prome-
tió volver a la brevedad. No
regresó.

Ante la dilación del festeja-
do, los invitados empezaron a
pasar por alto su ausencia
hasta el momento en que se
aproximaron sonoros pasos al
salón de la concurrencia. No
volvió a aparecer Solórzano
cruzando el umbral de la puer-
ta sino el mismo oficial que se
presentara antes para sus-
traerlo de su propio festejo,
anunciando con voz grave a je-
fes y presentes que se aperso-
naran cuanto antes en el
Cuartel General: se acercaba
la temible División del Norte.
Dos meses antes Francisco Vi-
lla se había apoderado de Chi-
huahua. Luego de
dotar a sus fuer-
zas de suficiente
bastimento y de
armas ordenó
que se moviliza-
ran hacia el sur
para tomar la pla-
za de Torreón. En
efecto, Torreón
había sido ocupa-
da por fuerzas re-
vo l u c i o n a r i a s
tanto en 1911 co-
mo en 1913 pero
volvió a caer en
manos federales.
La gran diferen-
cia respecto a to-
mas anteriores
era que en esta
ocasión la Divi-
sión del Norte se
preciaba de con-
tar con uno de los
hombres-institu-
ción de la Revolu-
ción Mexicana: el
General Felipe Ángeles.

Nacido el 13 de junio de
1869 en Zacualtipán, Hidalgo,
Felipe de Jesús Ángeles Ramí-

rez fue la excepción a todas la
reglas del México porfiriano y
revolucionario siendo el úni-
co alto oficial del ejército fede-
ral que se unió a las fuerzas
revolucionarias y también
uno de los muy pocos milita-
res que era a la vez un intelec-
tual en el más amplio sentido
del término. Inició la carrera
de las armas becado en el Co-
legio Militar de Chapultepec,
donde comenzó a impartir
clases aun antes de titularse,
lo que le ganó a su vez la opor-
tunidad de acrecentar su for-
mación castrense en institu-
ciones europeas como la Es-
cuela de Aplicación de Fontai-
nebleau y la Escuela de Tiro
de Mailly-le-Camp, en Fran-
cia. Del mismo modo que en-
señaba matemáticas y cien-
cias de la artillería, publican-
do tratados como su Teoría
del Tiro en 1908, también mos-
traba un profundo interés por
la literatura y era un hombre
culto, razón por la que era
uno de los pocos militares que
gozaba tanto de prestigio co-
mo de popularidad en gran
parte del país. Cuando Fran-
cisco I. Madero asume la pre-
sidencia, lo nombra director
del Colegio Militar. A partir
de este momento, ambos per-
sonajes desarrollan una pro-
funda amistad sin duda algu-
na debido a que comparten
los mismos principios auna-
do a un sentido del honor ca-
balleresco y heroico ante la
vida. Por su adhesión a las
instituciones democráticas,

Ángeles cayó pri-
sionero junto con
Madero y Pino
Suárez, pero gra-
cias a su presti-
gio dentro del
ejército, en vez
de ser fusilado
terminó exiliado
a Francia, de
donde volvió pa-
ra luchar contra
la usurpación de
Victoriano Huer-
ta. En octubre de
1913 regresa
clandestinamen-
te para sumarse
en Sonora a la re-
volución consti-
tucionalista en-
cabezada por Ve-
nustiano Carran-
za. Aunque es re-
cibido con hono-
res como flaman-
te secretario de
Guerra del Go-

bierno provisional de Ca-
rranza, Ángeles se convierte
pronto en víctima de la envi-
dia tanto del Primer Jefe co-

mo de los caudillos sonoren-
ses que recelaban de su perso-
na. Ante su reiterada solici-
tud de ser incorporado al
campo de batalla donde esti-
maba ser más útil a la causa,
Carranza lo adhiere en mar-
zo de 1914 a la División del
Norte, cuerpo ejemplar del
Ejército Constitucionalista,
bajo el mando de Francisco
Villa, esperando que sus
ideas y sus modos de militar
de escuela iban a encontrar
oposición y rechazo entre los
jefes y las tropas villistas. Iró-
nicamente, su llegada a la Di-
visión del Norte en vísperas
de la batalla de Torreón, es
motivo de júbilo para Villa y
los jefes campesinos bajo su
mando. De aquí en adelante,
Ángeles se convertirá en el
cerebro de todos los comba-
tes, ejerciendo influencia be-
néfica sobre Villa y su Divi-
sión ya como especialista en
artillería, organizador y es-
tratega lo mismo que como
dirigente ideológico y huma-
nista.

El 20 de marzo Villa esta-
bleció su cuartel general en
Bermejillo con cerca de dieci-
séis mil hombres mientras el

general José Refugio Velasco,
al mando en Torreón, con-
centraba su resistencia en
Gómez Palacio. Ese mismo
día en Torreón, Velasco reci-
bió una llamada telefónica
muy particular: primero de
Felipe Ángeles, intimándole
la rendición pacífica y hon-
rosa de la plaza por patriotis-
mo y en aras de evitar san-
gre, y después por parte del
mismo Villa, quién irritado
por el tono prepotente al otro
lado del teléfono colgó ame-
nazante, suspendiendo con
ello las negociaciones. Mien-
tras tanto en la Ciudad de
México, Huerta estaba al
pendiente de los aconteci-
mientos que estaban por de-
sarrollarse en la región. Sa-
bía que la batalla de Torreón
sería decisiva para uno u
otro bando y proyectaba po-
nerse él mismo al frente de
las tropas en La Laguna pero
sus colaboradores lo disua-
dieron de hacerlo: un presi-
dente, le dijeron, nunca debe
abandonar Palacio Nacional.

La batalla por la plaza se
prolongó hasta el dos de abril,
debido a la resistencia que
ofrecieron Velazco, Solórzano

y Argumedo desde posiciones
estratégicas. En Torreón, el
Casino de La Laguna había si-
do habilitado como bastimen-
to de armas y municiones fe-
derales. Justo el mismo día en
el edificio recibieron una lla-
mada telefónica de quien ase-
guraba ser Felipe Ángeles, in-
timándoles la rendición ante
su eminente ocupación. La lla-
mada fue tomada por broma y
colgaron la bocina. Al minuto,
volvió a sonar el teléfono:

-Señores, no se preocupen:
ahora mismo toco la puerta
para entregarles mi tarjeta de
presentación.

En ese mismo instante, la
puerta del Casino estalló ante
un certero tiro de artillería:
Ángeles confirmaba su pre-
sencia.

La noche del dos de abril
el cielo permanecía en sus-
penso en tanto los estallidos
de artillería lo iluminaban
de manera intermitente. La
marcha hacia el otro lado del
Nazas inició pisando carri-
lleras, fusiles y sarapes aban-
donados por sus dueños, mis-
mos que bien podrían hallar-
se más adelante disparando
sus fusiles o descansando pa-

ra siempre, como un cadáver
más, sembrado entre tantos
que había en la penumbra.
Villa, como general en jefe,
giraba las últimas órdenes a
su caballería para lograr el
asalto final. La victoria caía
tal y como se había planeado:
la artillería al mando de Án-
geles había cumplido con su
misión destructiva y de apo-
yo. Sin lugar a duda, la tácti-
ca de Ángeles y la bravura de
Villa se fundieron en un solo
liderazgo para alcanzar la
victoria final: la mañana del
tres de abril los federales ha-
bían desocupado la plaza. A
las diez de la mañana, Villa
hizo su entrada a la ciudad,
concediéndole el honor al ge-
neral Ángeles, quien con sus
fuerzas de artillería desfiló
triunfalmente al mediodía
ante el júbilo y la admiración
del pueblo. Con la toma de To-
rreón los días de Victoriano
Huerta estaban contados, en
tanto el ejército constitucio-
nalista ocuparía Monterrey y
Zacatecas, quedando dueño
de todo el norte del país: aho-
ra podía avanzar, sin enemi-
gos a sus espaldas, a la capi-
tal.

El General fue uno de los muy pocos
militares que era a la vez un intelectual en

el más amplio sentido del término Dos Siglos
de Historia...
EN EL SIGLO DE TORREÓN

Tuvo la oportunidad de acrecentar
su formación castrense en instituciones
europeas

Rumbo a Torreón. Estatua del General Felipe Ángeles ubicada en
Gómez Palacio.

POR ENRIQUE SADA SANDOVAL

Coordinación de la serie:
Yeye Romo Zozaya

Hombre-institución de la Revolución Mexicana. Felipe de Je-
sús Ángeles Ramírez.

Teoría del Tiro. Obra del General Felipe Ángeles publicada en el año
1908.
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